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A. 1>ro¡tósUo ele clo§.. ea••tR§ 

Querido 'fimoteo: 
Déjame, déjame, qlterido amigo, que me en­

tregue siu reserva á lo:alegda que ha dcspcrtn­
do eo mí Ja leclura de dos cur~ns, publicadas po­
«>S dillS há, que muestran que todavía hay ciu­
d3danos, que todavía hay hombres probos que 
lrnbajau por la felicidad de esta patria. 

Dé.lome, repito, que cusalzc, alabe, adule y 
c11cumbre In pcrsonalitlad de esos prócereK, de 
esos obreros infatigables, que solo se, pr~·ocu­
pau del progreso y adelanto del país, sin otra 
mira que la de beneficiarlo. 

Yit comprenderás que me; rcliero á los scl'lo­
rt$ don A1freoo de llcn·era y dou José Pedro 
Varel11, hombres de pró, que hacen desintere· 
sadomentc lo que pueden, sín reparal" eu sa· 
crificios, ni parar mientes en l'a má1edicencia, 
4ue es lo que mayormcnlc debe afectar {~ las 
wsouns delicadas. 

Yn sabes tú que el Gobierno dirigió uua nota 
a los Jefes Políticos, diciéDdoles que reuoicseo 
á los mns COO$pícuos ,,ecinos de i;us departa­
mentos, para que emitiesen su <Jp'inion acerco. 
de las v9ntajas ó des veo tajas que ofrec~ la nueva 
ley de instrnccioo pública. 
Sabes tambicn que Jos delegados, cumpliendo 

~on la órden superior, rennieron á los coospí­
tuos vecinos, que se et"pidieron á su ntanera. Asf 
losde Caneloues, por ejemplo, lo hicieron de uua 
<-0la sentada, es decir, que los llamó el .) efe al 
despacho, y afü, familiarmente, entre pitado. y 
escupi<ln, y <lespues de ene1;1reeer las r.ualidudcs 
del gallo giro sobre el batarás, y la veloridad de¡ 
parejero 11icaza, y el cotejo eoLre el ·tostrro y el 
1t~ro rosao, dieron como cosa perfectamculc 
rrob~da, que la tal ley no va]ia un comino y 
¡llemucho nwjor era la anterior, cot~cluyendo 
¡~r d4:'cir que se fuese el SL". V arela con su mií­
ricrd oLra parte, que esLos no son tié.mJ?OS pa.l'a 
kyes, ni pura pamplinus, y otra~ muchas cosu's 
que $Uprimo en mérito ó. ln. brevedad. 

Eo San José la cosa hn. pasado de olra mane· 

ra. AIH el .Jefr Polftico dirigió una circular :'i 
los vecinos (los cousvícuos se entiende) para 
que manife$t.use11 su opinion po1· cscritl:>; y es 
dignl1ndose conteslal' á' esa invitncion que el 
Sr. D'. Alfredo de Herrera espuso sus ideas al 
respecto en una ln1•ga carta, que para gloria del 
Sr. Henern y p:.H·a orgullo de sus compatriotas, 
ha pnb1icado M Siglo del 14 del corriente, en la 
que propon~ nadtt ménos que nn nuevo plan 
que, segun él, ha. de aeallar la gdta que ha le­
váutado el que hoy rige. 

Pero no Orcos IÍt que la cartita del scf!or 
Herrera, sea uua de esas conteslaciones vflgas 
y sin importan\!ia alguna, y escrita así e.orno al 
correr de la plumo, sino que es un trabajo- con­
cienzudo que le ha de haber absorbido m~1cbas 
hoJ·as, horas bien gastadas· por ol.ru parte, pues 
que l~ aseguran un. triunfo merecido y una me­
recida recompenso por sus patriót,icos de1Hrelos. 

Empieza el scfior Iforrera, como todo hom­
bre de vakr, hacicfodose el 111odcslo, porque 
no cre-0 que ese señor suponga que se le hace 
un iipne9·eci<W lwu01· al consultiu· su opinion, 
pues bien sabe que 110 hay allí muchos que 
puedun darla como él.-Sea esto dicho en honor 
de la· verdad y de los releva:ntcs méritos ·:l la­
lentos del eincladnuo Henera, m6rit.os y talen­
los que habia susLraido á la ciréulucion en esta 
admiuistl'acion, lal VC'li po1· un espíritu de opo­
sicion mal entelldido. 

Pero el hombre ha vuelto sobre sus pasos, 
quiero docir, ha aflojado uu poco la cuerda de 
su int.ralltigencin, y ha t'enido ú. bien prestar el 
contingente de sus luces, con tanta jmp~rciali­
dad y buena fé, que va hasta confesar q1~e éste 
Gobiéroo ha hecho cosas buenas, que es cuanto 
se puede decir-Dejemos la palnbra nl sef!or 
Henera.- Diee este sefior: 

•Para espresar mi ()pinion con toda franqµey¡a 
debo decir, que crM que si el Coronel Latorr~ 
iutrodujern esenciales modi'ficaciones en la Ley 
de Educacio11 cemun, sin esperar el Liempo ne­
cesario pil;ra conocer sus efectos, destruiría por 
s1is propias manos su obra imperecedero, su 
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ol>te. de ponenfr, el acto culminante de su go· 
bierno, el que mas merecidas simpatias le 
capta en Ja. actualidad, y el qtte le !~repara en uu 
futul'O pró:ximo un aplauso que á pocos ·gober­
nantes les e.~ dado obtener.• 

¿Quú te parece de eslo, Tjmoleo? ¡Qué bidal­
gnin y cuánta nobleza cnciena ese párrafo! 
Coufesar así, <le balde, qac la ley de Educacioa 
comunes Ja obra imperecedera de este Gobierno, 
y la qnc mas simpatías le capt.urá! 

.Quiere decir que hay ütras que tambien me­
receu ser apluudidns, au11que no tanto.-El 
acto culminante! Vo tú lo que es ser bárba.ro.­
Yó (}reí.\ qLie lo mas culmioante de este go­
bierno eran las 1m:wogas. 

Pero desfl e q ltC don Alfredo no.lo cree así, yo 
debo ser un. zopenco, }3oi·que ese se.fior q; de los 
<1Ué S~lbC doude Jés aprieta el zapato. 

¡Y qu6 lucha hnbrá tenido qne sostener don 
Alfi:cuo consigo misrno!·-Un hombre como él, 
que se puso furioso porqnc algun diario dijo que 
lo habiau nombrndo inspeclor de correos, y que 
saltó como si lo hubiernu mm·cado con un sello 
iofümalorio, declarando que i10 acej)taria niu­
gun puesto público eu esh~ a<lmüiistracion! 

¡Ilnsla dónde llega la intransigencia! Porque 
lo que se desprende de esa resolucicn, es que el 
Sr. IIcrrera creía des<l01·oso pata un ciudadano 
homado servirá este Gobierno. Pero yo me el>· 
plico esto ¡)ei·fcctamente. 

El Sr. !Ienera. 110 se habia apercibido t-0davia 
del acto culminamtc. Probablemente no sabia 
que habia la tal ley sobre educacion. 

Pero unu ''ez que se apercibió de la cosa, que 
1u pesó y onuilaló, r;e dijo: «No, este Gobierno 
no e·s tan malo <:orno yo lo creía. En esta ley se 
fonH~u la. d¿·bidarnent.e lu edttcacion. Cier to es 
que Jos maestros no gunan gran. cosa, pero"en 
can~bio se le t1signa11 al luspt:cto1• Na·cional unos 
500 pesos mensuales, que deben venil"le con:io 
peo rada en ojo tuer~o. Gobierno que con tales 
¡·egalius se descuelga, debe sel· un gran Go­
bierno.» 

Ahí Lienes, 'I'imoteo, lo que vale se1· vecino 
cons¡)ícuo. Si ol Sr. Herrera no lo b11biesen 
consultado en el nsuuto Inst.ruccion Pública, 
maldito si hubiese echado de ver las culminancias 
del Gol.Jierno; pcrn lo consultan, estudia la ley 
de educocion comun, y no puede ménos de .de. 
cla1·arsc vencido, sobl'e to<.!o despues de toparse 
con los cuutrocieulos del sueldo y el pico del 
Y:iático con que se recompensan los desvelos del 
luspeclor. 

Y lo ru<.'jor clcl caso es que la carta del seilor 
Herrera me saca de una horrible duda, porque 
nrncb.cts veces, pensando en la educacion, my 

decia á mí mismo: •Ven vcl. si llegam el caso 
de que á este Sr. Vare la lo pusiesen de lado, ó 
él mismo rcnuncitira (no le rias) al ver que au· 
dan á las vuellas con su proyecto ¿quién podria 
reemplazarlo? 

Y ahl tienes tú resuella la diücultad. 
¿Quién si no el seílor Ilcrrel"a, que tan á liem· 

po ha destapa.do el tarro de sns couocimicnf0$ 
en la materia? 

Porque yo espero que el seilor Herrera habrá 
modificado su npinion respecto á los que acep· 
tan puestos públicos de In dicta.duro, pues uua 
ve~. que reconoce que esta t.iene actos culmi· 
l1antcs, no veo tuzon Jógica para. pei·manecer 
alejado. 

A eetu eal' tii contestó el seÍlor Varela con 
olra, mas la1·ga que un lleriodo dictatorial, y 
mas difusa que una notu ministerial, diciendo 
que ugradeciti los buenos oficios del señor 
Herrera, pero que no estaba confoL·me con él en 
vados puntos, .!;iendo uno de ellÓs Ja creacion 
del Minietel'io e.le fostruccion que proponia­
Alegabn en su favor varias razones, entre ellas 
la de que la iustruccion debe estar separáda de 
la política y ser un campo neutral, agcno á las 
discordias civiles. 

En este pu u to yo esloy conforme con el señor 
V arela, porque tlÍ sabes, Timotco, lo que es un 
l\1iaistei·io-H:oy ó maílanu hay una ci·ísis, mi 
cambio cua1quicra., y adios Ministro y sobru 
todo, adjos sueldo. 

J,a lnspeccion fü1cioual es ya otra cosa-& 
un pu1~sto de segundo órden, que no se véame· 
uazado por los vaivenes políticos, y que tiene 
renta.; especiales afoctndn.(t ú cubrir .su presti· 
puesto etc., eLé. 

Yo estoy en que ht Inst,ruccion Pública debe 
ser nn campo neutra'!, y que el ciudadano puede 
ocuparse 'de el!$, y aun tener s it 'sueldi to ~in 
preoeuptwsc del Gobierno que rige los destinoo 
del pafs-Yo C$lOY casi seg111·0 que el actnaJ 
Inspector está tan entregado á sus funciones. 
que hasta igaoru que. vivimos bajo uun dictadn· 
ra, muy templud!i es cierto, pero al flu dicta· 
dura. Seguro estoy que no sabe ni lo de fas pró· 
rogas, ni la suspcnsion de varios <liados, ni que 
hay taller nacional, ni ministros quesou un pow 
de ciencia, ni que los batallones andan magni· 
ficamenlc ataviados, ui otras frioleras por el 
estilo. 

Pel"O, dado caso que lo supiera ¿qué impür1a 
para el prog1·eso de la inslruccion que haya csfe 
ó aquel gobiemo? ¿No ha.y c¡ne educar los mu· 
chachos? Pues si ello lin de sér así ;.no es mas 
lógico que se ocupe de ello una personn que lo 
entoienda, y uo un pofan que lo eche todo áper· 
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dery embolse' muy cómodamenLé su sueldoá fin 
de mes? 

IDn e$Los tic'(npos en que la muledicencia ha 
lomado tanto vuelo, nadie eslá libre de que 
formen de él un mal juicio; asi es que uo debe 
estrafiarse que algunos mal inteucionádos hayan 
pret.cndido oscurecer los méritos del Inspector 
Nacional. Pero yo, 'l'imoteo, que mil'o las cosas 
iroparcialml'nle, no puedo ménos que felicital' á 
este celoso funcionario por la im¡)ttsibilidad con 
r¡nei-ccibe los atuqtlcs de la ca1umnia, y la san­
gre friu con que embolsa su decente sueldo, á 
despecho de los mentecatos que vociferan por­
~ue no pueden hacer otro tanlo. 

Esos son los hombres que precisamos, y á ese 
gremio espero se haya redncido el intransigente 
don Alfredo, confiando en que ele aqui en ade­
lante se mosLrai"á ménos rehacio para aceptar 
puestos 1>úblicos, empezaudo clescle ya })Or des­
cmpeilar una inspecciou departamental, sin per­
juicio rle que mas tarde se le coloque en rnns 
encumbrado y mexecido puesto. 

Vamos, na esfuerzo D. A1freao, y ac~pLe ese 
<acriiicio.-N<> es flH'.t grande la dislancia que 
hay entre 1a aceplacion de actos ci~lmina11tes y la 
Je un emplcíllo.-(~ué diablos, todo eiltá en 
etharp

0

elillos á la mar y entonar el mea cul¡ia, 
1leclá1·{i11dosc l'M de Iesn.inf.l'a.usigcuciapo,ra co11 

In clicladm'.·a. 
Tú, Ti moteo, que tan IJicn muuejas Ja pluma 

ysabes nconsejar á nn hon1bre, espero que me 
m1darás, acabando rle convertir al ántes incor­
regible Sr. de Henern. 
Eotretl.lnto vaya un hurra! por lo de Jos actos 

Mlmina11tes y la$ simpa~ captadas y todo lo qnc 
fü<:Íerra aquel famoso párrafo, dignQ por cierto 
de ser recompensado con una inspcccion depar· 
tRmeuLa,! ó algo massó1i(lo. 

'l'e sah1da tt1 siempre amigo 
Blas Gil. 

Es innegable que el reda<:tor de La Nacionslte­
leescriuir edilo1·foles gruciosísimos. Y como si 
L1I cosa, que es cuanto puede ponei·se en elogio 
Jesu ntlJural gracejo! 
El Jueves rinblica un ortfculo t'itulnclo La.9 
:~i,mcs, que es la quinta esencia de la gracia. 
Tambic,n es verdad que el tema e.s l\Hrna1ne111'e 
,;aciosr., mas que gl'acioso, bufo. Habrá cosu 
:ias bufa qne laa elecciones? A 110 ser los elec· 
:tres! •.. 
Pnes señor, y no es cnento (am1quc las clec· 

tionc.~ se pnre't1Cat1 nl de nunca acobar) el arti-

' culo de L«,J.,"'acion es de lo que se llama salado. 
Figúrense vqs. que dePpues de a,lgunos preám 
bulos y de bastante hojarasca, sa1e diciendo el 
órgano ministerial que ¡cualquiera que sea e 
número de votantes, se reafü.a1·án infolibJemeute 
los comicios en daño di'! grada de J878! 

Conque así, én Noviembre llevará el último 
golpe, eJ golp<~ de g1·acia, ya que de g1·aci::ts ha· 
blnmos ..... la Dictadurn, preguntan vüs? No tal, 
llevará el golpe de gracia la soberaufa del pue­
blo, al que mal<ita la gracia que le haceo ya las 
elecciones. Y basta de graciosidades, que ningu­
na gracia tienen dicfü1s por nosotros, pero q11e 
tienen· toda la gracia de Maria Sanlísima dichas 
graciosamente por La Nadon. 

El pl"inle1· pártufo del editorial es el mejol'(le 
todos, el que m'\s gracia nos l1a causado, y por 
eso lo deja1·emos pani lo últirno. El segundo no 
dice nad1l, Y el tere.el"O y cuarto son del tet1or si­
gniente, á pesar de que parecen tener mas de 
bajo que de tenoi·. Sin embargo~ tenor ó bajo, 
todo es lo mismo: música. , 

«Es creencin general que el Gobierno se en­
cttentra dispue to á. cumplil" lo que ha p1·ometi­
do, tí vol\fer al país á Ja senaa constitucional.» 

«Esta es ta.rnbien nuestro. opinion: estamos 
con \rencidos de que se J levm·án á efecto los co-
1nieíos en Novieinbl'C'., sea cual fuere el n{unero 
de votantes que cónennau á las urnas electo· 
rales." 

Hnn leido vds.? Natla de nuevo contiene el 
primer párrafo, siuo mucho de viejo, porque 
¿quién ignow MUÍ qne hace tres afios el Go­
bierno se encuentra dispuesto á cumplir lo que 
prometió? La pt"ornesa del Gobierno se conscrvii 
tan rl"escu ul cabo de Ll'es a:flos, como al cal>o de 
cuatro meses de navegacion la eacnc quo con­
dujo á I<'J"aucia <' I If'rigo1·~fiqt1e. 

En cuanto al l!C'gundo párn\fo, es 11oa rcpeti­
cion de otro escrito por D . .Juan éle Comiuges, 
e11 o,quel famoso edito1fal quo tenia el epigrafo 
de Rrula f1·anqucza. 

Y n. ven vdJ>. qne el redactor de La NaC'ion está 
con ve11cido de que se Jlevatán ú efeclo las elec­
ciones y que tal es la creencia general; sin embar­
go, ó. renglon , segni!lo cstamp4: 

" Pero la opinioo está dividida: miéntras unos 
damos cabida tí la coMola<lora seguridad de 
que tenclrnmos elecciones, hay 111.ros que aJirman 
lo contrnrio, que se complacen en $Cff\brar la 
dncla y h~ clesconfütn7.lt sobre las venladeras in­
tenciones del Gobierno" 

En qné quedarnos, pues, cotno decía el ot~·o? 
Si es creencia general que se realizarán los c~­
mie:ios, cómo es que lrny gente que siembra du­
das y desconfianzas? Está la opinion divitlida? 
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l<Jntóucci; la creencia no es general. ¿Es creencia 
ge>ieral que el Gobierno llevará á efecto lns 
elecciooes? Luego la opinion no puede estar 
dividida. 

Cómo se cxplic•a esta contradiccion? En 
nuestro sentir se c•xplina de esta manera: - que 
ui la opio ion está dh-ididn, ni la creencia es ge­
uernl. No entendemos, replicnnín Vdes. Pues 
escuchen vdcs.: Ja. crencit1 no es general, sino 
que es nreenria coronel; y siendo así, claro es 
que In opiniou no eslá. dividida. Ya ven V des. 
que todo se concilia diciendo que la creencia es 
coronel, con lo ounl se. aviene lo de la opinion 
unánime. Liun ent<•ndido V des? 

«El (fobierno, sigue La Nacio11, sirviendo las 
convc11iencius públicas, interpretando confeU- . 
cidad los aHos intereses de lu patria, no trepük1·1i 
por uinguna coosideracion en llevar á cima su 
propósito de 01·gauiz.nr el país const.ittwioual­
menle ... El Gobierno no trepidará? Hombre, el 
parrafillo suetl(l mn.l por eso de Ja trepida~ion. 
Francamente, no sabemos lo qne lrn querido 
significar con ('Sa palabra el redactor en jefe de 
La Nacío11. 

Por coosi1-:uicn(e, pasemos á otro párrafo: 
•Cuando se trata de cuestione~ como la ac­

tual, que alai!1•u directamente á las convenien­
cias de todo uo paí11, (cuánto lo quieren al po­
bre! llun d(' quererle mucho cuando lo 11om­
br11u lu11to) la verdad debe decirse siempre. 

"Y pura nosotros, la verdad es que se reali­
zúran los auuuciudos co1nicios, despues de Jos 
cuales volvcrcmo;:i de nm•vo á la vida constilu· 
cional.• 

Pu('s ya eti venlud lo que publica La NaciM: 
q11e dcspMcs de tos comi~ios volveremos á la vida.co;is­
litucio1U1l. Lo que uo scríu verdad, es q11e vol- · 
viéramos á Ju vida constilucionul á11tcit de los 
comicios. l'cn·o rl?u li~udoi; estos, quién podrá. ne- 1 
gtlr c¡uc volveremos á la vida const.itucional? 1 

l~sa v(•r<lod de Lrt N(lcion es de !ns ll~1~adas de 
L">cl'ogr111!0. Si á!!Í J11t·1·an todas.tus qne dice! 

Luc¡,;o contiuu;. d órganv miuistcrinl macha­
cando ¡.¡obre el mismo Lcnrn, que es como m:'l- 1 

chacur en hirno frio, hasta llenar una colum· 
un. Por sup11<•sto que l'epitc diez veces la pula­
lna ¡mís y quince· 111 palalm1 gobierno y veinli­
ch~co la palnbra orden coustituciooa.], que no es 
ma.<5 -:¡ue rcp<:li r lo:,; JlúnafC)s lrai;crilos y los cien­
to y u11 editoriak.s que ha dedicado al mismo 
nsunlo. 

Y aquí es <>I caso dP- poner, como fin de fiesta, 
el principio del artícnlo de La Nacion. Ilélo aquí: 
~A medida que se acerco. el plazo fijado para 

los pr(>xirnos comicios, crece la ansiedad gene-
1·al poi· sabe» qué sed, lo q11e /iq de sucede?.,• 

Qtlc será, que no será 
Lo que ú suceder irá? 

Se bnrán los comicios? 
No se harán los comicios? 
Otra vez, eu 1¡ué quedamos? Quedamos en 

que ya se pas¡\ de gracioso el escritor de L11 lia· 
ci<m. Si refil'iéndose 1\ los que siembran dudas y 
desconfütozas, osegura que-•los que prl'Stan 
atcueion ú esas suposicione~ falsas con que se 
esplota. la credulidud de ciertas personas, han de 
V<!rlas desmentidas por los hecbos•-cómo ~ 
que dice que á mcdl<lu que se acerca el plazo li· 
jado parn lus prliximos comicios, crece la ansie­
dt1d general por saber r¡1te ~erá lo i¡·ue ha tle slt· 
ce<ler? 

Pues 110 Licue fé eo que se rcaliza1·á11 las elec· 
cioucs? 

Pues no afirma que cualquici·a que sea el nú· 
mero de los votm1.tcs, en Novicrnbte se llevaráuá 
efecto los comicios? 

J\Ias si ubrigu dudns, porqué cM cabida rí k 
corisoladoi·a seg1t1·ida<l de que 1·1 afio de gracia de 
1878 el pueblo soberano concunir<Í á las urn:i;? 

l~uc será, que uo será 
Lo que á l!ucedcr irá? 
Otra próroga vendra? ... 

Que 5er.i1 qué no será? 

CR1•&n8 orientales 

(Noi•ena) 

Sei!or D. Federico Guillermo von Bischoffen. 
Bcrl in. 

MooLcvidco, Setiembre 18 de 1878. 
Esl.imado '3cflo1·: 

A unq1w ya h1\bia leido en l o.& pm:i6dicos los 
cletalle.r; de la rjccuciou del reo Emilio Enl'ique 
l\fax Hoctlcl, unLor de lu tentativa do ase~inato 
couLra S. fti. <: I emperador de Ah•manill y i·ey 
de Prui;ia, quedo muy agrnrlccido ul 1·elalo que 
vd. me hace de 1<1 fúm·b re c·crcmonia, que se 
verilicó en la ¡wnitcncinrin de esa ciudad en la 
maílann. del 16 clt· Agoi;to. 

Lamento con vd. que el criminal hayn sido 
cll'capilndo. V l'a vci. que mag11a11imidad !;1 de 
los jueces! Condc:uur ú. la dccapilnciou. pent1 
Jevísimn, á un ho111h1·c que intenló c·or!ar d hi· 
lo de ln preciosa cxislcucia de uu monarca! Há· 
se visto mayor disparuLcjudicial? Y de este mo­
do se pr<'lenderá moralizar ul puculo prusiu110 
y prccavertcnlutivusscmejtmlesá ladeHoedel? 

Pienso lo mismo que vd. señor Bisd10Jlen: 
que es de sentir.se hayan pasado ac1ucllos brndi· 
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to; ticmPos en r¡ue ;L los culpables del crímen de 
• N mnjt-stnd se les condenaba ni suplicio de In 
roc>du ó li ser descun rtiz.ados por cuatro 1>oh·os, 
despues de aLcnaz.earlcs el ~uerpo y cdiarles 
aceite hirviendo en las heridas, como sucedió 
coa Dnmicns, pícaro degcamisado que pr1·lcndió 
·wprimi" al bien amado Luis XV rey de Francin. 

E.> vctdaderamentc sensible que ya no se les 
rorte la mano á Jos regicidas, ni se les queme 
eon azufre, ni se les rompan los dedos á marti­
llazos ántes de conducirles al suplicio. Por eso 
e>!IÍ lo sociedad tan pervertida y desquiriada 
hoy, y las majestades imperiales r 1·enlcs con <'1 
Jesus cnlaboca y lcmi•'ndo á cada jnst.nnt.c que 
cualquier desalmado les dispare utt tnll.>¡1c11z.o ó 
les pegue nna pullala<,111, t1 pesar de la¡;¡ preeuucio­
ucs qne toman ¡>ara coi:iservar ileso el uúmcro 
uno. 

Aquellos sí que e1·an d ias felices pnrn los re­
fl'i', que hoy van de capa caidu, ó mas propia­
meul.t> de corona y manto caídos, y tiemhluo co­
mo azogados las vt>ces que se ¡w{'sen(an en 
~úblico, rodeado" de guru·dias por supuesto, 
cucnlao ellos que para realce de sus augus-
1as personas, y yo creo que por ese nrnlclito te­
mor que, especialmente en Jos monarcas abso­
lutos, les hace ver en cada vt1Sallo un enemigo. 

Aquellos sf que eran dias glo1•iosos paro. los 
Césares, y ln rueda y el des~arfüa111ic11to cs­
~ctáculos sumamente moralizadores, con los 
cuales uo tau solo se satisfacia la vi11dirta pú­
hlit<l, sino que se dt>jaba limpia de lodo. mancha 
la m11jcstad ultrajada. Porqué habrán pasado 
las épocas venturosas de los torme11los inquisi­
toriales y dr los nulos de fé? Con rnzon sc• lamcn­
la Vd. srilor Bischoffen, que es mouá.rquieo de 
Jos piés á Ju Ct\VCZl;l, cuando YO, que soy l'('}Htbl.i­
eano de In. cnbczn h1tsb1 los piés, l'!1mbiou ¡Q.. 1 

mento c1:os h~rmosos dias en que el .ul(ftl' y ,el i 

lrlmo se du.bRn hi mano y se di vcrt.inn t'n Lortu- 1 

rar y matar¡\ los regicidas y 1i fo~ hcrrjcs. 
Hoy el oltni· yel trono, ya vé Yd., c·uf.i uo sc 

enlieuden, Pl:l'O ..... t·n fiu, uo quiero bablunlc cs-
1&,dcsinteligcncius cnt1·e los podcreqcllpiritual y 
u:mporal porq11c se me saitan las higrima!!. 
Otro gallo n1ulal'Íu :..i la t~ocrncm y ltt mom.11·­
qala estuvieran <ll' acuerdo, y otro suplido hu· 
bkra dtldo fin á la pecaminosa exislrnc·ia de 
Hoedcl, si los em¡wradores no anduvic•rnn lan 
en la mala como dicen mis compalriolns .... 

Pero cont l'll toda mi voluntad ten{lo que in­
terrumpir esta carta, porque la Jo11gu11 imida<l de 
io>jueces de Ucrlin me ha causado t;tl <lolor de 
tabeza, que si continuára escribiendo pondría de 
ieguro mas de un desatino garrafal. 

En mi próxima la E.1•guiré, y le hablaré de al­
gunas cosas de este pnfs . 

Su ateot\) servidor. 
Timoteo. 

t::o1•respontlcnela ele llialtlo1uulo 

Garzon, 8°licmbrc de 1878. 

Querido 'fimoteo: 
Los vecinos de esta seccion hemos lenido Ju 

honra de ser visitados por nuestre> muy altu y 
poderoso J efe Pollti<'O, que cual nuevo don Qui· 
jote ele la .Jianch:l auda roconicndo el depar­
tamento y ofreoiendo {1 todos su amist.ad y ser­
vicios. 

No se puc<lc negu r que el delegado del Coro­
nel La torre cada d ia s(J lrnec mas popular y mas 
querido, aunque diga lo ron Lrario La 'Ley de 
Rocha, que es periódico sin impol'Lancia de nin­
guna clase. (~ué homur<' ltrn bueno y tan sim­
pático, y qué simple y digno al mismo tiempo! 

Si Yd. lo hubiera "isto boilar como uno de 
tantos, y hasl~ un cielito con la moza mus liuda 
dela seccion! Esto es lo que se llamo.110 paisa­
no hecho y derecho, y así es que debieran ser 
todos los J efes PoHt ieos para captarse las simpa­
lias ele sus gobernados. 

El 10 llegó á este punto acompaf1ado de uon 
escolla, porque eso sí, don Vicente no sale ni (l. 
uua cuadra de la J efatu1·a sin que lo preceda y 
siga un pelotou de soldados. El hombre hace 
bien en ello, que esto no es darse tono sino sn· 
ber honrar el cargo que inviste. 

Pero relataré á. vd. <'l rccibimi<·nto que el vf'· 
cindarfo de est.e punto le hizo á don Vicente 
Oarz.o.n. Apénus supiixtos que se encontraun á 
u.na lr,gua de n{lui, montamos 6. eaballo como un 
centenar de personas e1 ~tre mujeres, ·hom9rcs y 
uif'ios, unos con g~1il:iw1·¡i,s y otros con ílCOrdeo­
nes, y todos salimos á recibir al eminente perso­
naje. 

Así que lo divisamos empezó la música, y 
viera V d. á u u estro J ele Político haciendo sa­
ludos á. derech<\ é izquierda, como uno <Je eso& 
ar~istas del circo cuuudo lo vitorea el público 
despues de un tour defot·ce 6 de un salto mortal 

Vi va el J efe Político de Mal donado! grililba­
mos locos degusto. Y D. Y icen te se tocabaelsom­
brero.-Yiva nnesLro buen J efe Político! seguia­
mos g1·itando. Y D. Vicente ya se clcscubrin. 
ViYa el probo, el cjcm11lar, el modesto .J efe 
Político! Y D. Vicente m11tábase á. saludo$, por­
que á medida que nuestros vítores iban en 
cres~ndc, en cresccndo ihun tambieo las rcv<'rcn­
cias de D. Vicente, q1tc no cnhin en sí de gozo nl 
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verse aclamado con t:an i1-ná71.ime anímosida<l pQr 
los ilustres é ilu.Jtl'ados hobitantcs de t'SLO dis· 
trito. 

V e¡·dad es que era muy justo· que el veciuda· 
rio recibiera con demostraciones de fino 111nor y 
respeto á uon persoon que lleva c•l nombre del 
punto en que residimos. Cuando <'1 hornbrc co­
DOllÍÓ que 110 podíamos gritar mas. cntóuces nos 
dirigió un discurS<l, que 110 recuerdo bien, pero 
qttC vino 6, :>er así poao ruafl 6 mé11os. 

•Compal riot.as-· Estoy profundamente :igrade· 
cido á las demosh·aciones de ap1·ecio cou que 
me acoge csLe distinguido concurso. Tau cspou­
táuen maoifestacion me ha taladrado el alma. 
Vengo á ofreceros mi amistad y servicios. El 
hcl lo se:xo. i¡obre !.ocio, que me di\. tau t·emarca· 
ble testimonio de simpatía, me1·ecc mis mas ar· 
dorosos grnc;ias. Yo os ng1·ude7.cn, señoras, la 
henMoleucia con qne me hoaraü;. Creed queja· 
mas okidnré este momento.,. 

-Viva., virn n11 ~ilfa'o popnfar Jefe PolWco! 
gritaron la!\ scíiornfl. 

«Ni Napoleon al volver dela isla de El'.rn, si­
guió diciendo D. Vicente, ni San .Martio despcies 
degana.r h batalla de C11acabuco, ni Víctor Ma· 
11uel despucs de l1t\her enk11do en Romt~, ui, lo 
dfré, si, porque lo siento, ni el coro u el liatorrc 
clcspnes de prorogar su mando POl' segunda vez, 
e~perimentnron la satisfo9cion ele que estoy 
poscido en este 1nomenlo al verme lisonjeado, 
festejado y aclamado por ton escogida y nume· 
rosa <·oncunencia.> 

Eslas ó p11l'ecidas palabras fueron las que pro­
nunció D. Vicente, á las cunles contestamos con 
griLos tan csLéutóreos, que el cabnllo de uues· 
tro Jefe Político se asustó y casi dá con el gi­
ncl c en tierra. Esto hubiera sido una desgracia, 
poi:que ta.1 vez nos hubiéramos reído del golpe, 
y hubiera concluido á Lo mejor nuestro entu· 
siasmo. 

Uno <le los estancieros mas pudientes le tenia 
dispuesta una habilacion C>n sn casa al dekgado 
del Col·oncl Latorrc. En e~;a habil:acio.u se insta· 
ló D. Vicente, y despues de tomar algunos 1'l'1ates, 
le presenttwon un asado con enero, al cual se 
abnlrrnzó como si no hubiera coniido en cuatro 
\'.lins. Los aires <le] co.mpo nbren el apetitC>. No 
falló, por supuesto, su dor.cmiL(l, de botallas de 
vino, dcspa9hadai1 las cuaks se acostó á dormir 
la. . . siesta. 

Llcgadtt la noche se orgtlnizó un batttqite, esto 
<'S, \111 bailo, porque la Intlubra bnl.uque 1mede 
se1· interpetrada de mal modo por Vd. U na se· 
UOl'll del lJCf,[JO le improvisó UllU décima á 
D. Vicente, cine como ht npnnt.é <'11 seguida, 

puedo copiársela aquí, sin afíadide ni quitmle 
una lcb·a. 

Hé (H{ui la improvisacion: 
AJ fln llegó á esta secwn 
NueatTo gaen Jefe Po1ítico, 
Con lo cual cst-0s ,·ccinos 
Estún de sat'isjacion. • 
Ga1"tOn se encuentra en Garzon, 
Estú, pues, como en su pago, 
Y Ri ha sido l)gasajado 
Por nosotros, es ¡Jor qne 
Lo merece, bien se vé, 
Un Jefe lan estimüdo. 

BI Jefe Polílico dió las grn.cias á la canto1·a y 
la in V \t.ó á bailar Ull cielito-Puchal, decia~l los 
paisanos viendo bailat· á clon Vicente, como st 
sac1ule el mozo! Esta no hade ser la primer zon'lt 
que desuella. Ya se vé, es tun letrao! 

Así, en estas y ot.ras inocente.o:; diversioncti. ti~ 
pasó la nochl.'. A la maMnn siguiente el .Jcf~ 
Político habló con ciento y tantos hacendados, 
que por igno1·n1· su LJ¿gada no habin n salido i 
recibirlo el din anterior: á todos ellos don Vi· 
cente les ofreció s t1 amistad y servicios. 'l'odoi 
quedaron lo mas contentos, y liemos convenido 
los mas influyentes del pa.go en que, cuando cst6 
mas iwóxima la época de las elecciones, ircmm 1 

á pedirle renuncie la .J efahm.t Política porc1ur 
votaremos por ét pa1·a Senador. Digo si no s~ 
pel'lnitc como ántes elegir diput.ado á un l'uu· 
cionario público, ley que debia ser abo1ida por 
ser de la mas alta conveni~ncia su derogac:ion. 

En este instante acabo de leer una correspon· 
dencin que publicó El Depm·tamenf.o. y dic'c o~i 
al terrnlna.r.-«IDI comisario Peiidomo ~ los Te­
nientes Alcaldes hao coopen1do á la o.cogida c¡ue 
ha tenido aquf nnestro Jefe Político• ... Qué fi1I, 
~1hora se explica V d. el enti1siasmo del reeibi· 
miento? Si será popular y querido don Viccnt~ 
Garzon cu:mdo hasta los Comisarios y Tenien· 
tes Alcaldes cQoperan 1i que sea festejn.c\o!. .. 

Sin otro motivo salmlo á ''d. atentament.e. 
.Benito Conejo, 

VARIEDADES 
Lofl beato;f 

Ant<~s de entrar en matel'iu, c.lasiflqucmose~ta 
especie de gentes y hagamos la advcrteneia clt• 
que hoy honrndas excepciones. Aunque l.oilos 
los beotos tienen 110 6(\ quó de femenino, dhi· 
direwos Ja especie eu machos y hembras, y la 
clase en alta y paja. , 

Pudiéramosdividírlos en coros, parodiando lu 
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jerarqufa angélica, es decir, que á esta clase ele 
1l11geles patudos los clositlcaríamos colocándo· 
los por jerarquías, y por consiguiente estable· 
ciendo nueve coros: ángeles, tl.l'.Cángeles, queru· 
bines, scrallncs, potestades, principados, domi· 
nacioues, etc., etc. 

Pondríamos en el número ele Jos ángeles: á 
toña esa mauada de beatitas vcsiidas de mil co­
lores, que andan por las caUes de Montevideo; 
en el de lo.s arcáuge1es, á tódos esos medios 
viudos, que parecen estal' cantando: 

«De los arrepent.idos 
Yo soy el uno; 
De todo me arrepiento 
Ménos del mtmdo.» 

En el número de los eel:afines colocaríamos 
á todas esas lindas rnuchach<1s, que de puro dis· 
Jtiizadas visten hábito. 

En el de las potestades, iucluirfamos á todas 
C$:lH viejas y viejus cbochos, mas pícaros que 
J1ídas y con mas ogt1llas que un tiburon. 
En <>l de los principados iriau, como de ley, 

wdos esos amantes de corret· coo astwlos de 
\iilas; príncipes, que sacan huenas tajadas de 

,u, principaclo!>. 
En el de lus dominaciones; pero en Jln, ¿i 

íónde vamos {t pann·? lu. clusilicacion está he· 
rhn, y, por lo tanto, tratemos de los bealos. 

,Oesde luego, unos hay de bucm1 y otros de 
m!a fé. 
Losde buena, son unos iufelices, especie de 

lontos de Mpirotc, instrumentos para la.s mu· 
1uinaciones de los malos. 

Lo3 de mala fé ¡ab! cslos Sl)n unos J>ájaros1 

péro de los de marca mr.1.yor: hé aqui Jos se1;i~Z· 
ir-Os blanr¡ttuulós, de quienes es menest.er cuidar­
¡c mucho. 
El beato es de molos instiutos. Solapado, so­

cmon, tira la piedra y esconde la rrmuo. Es 
1dulador por naturaleza, pues en esto parece 
•1110 hace.consistir la lmmíldad. 
Pasa un sacerclotc. 
El beato se quita el sombrero, se acerca u.l 

~adre, 1·~ besa. Ja mano, le sourie con servilismo 
7 cont.illúa su camino. 

Oye dar la oracion,-y, se pone á balbucear l>u 
!Cl.O, al parecer cou un fervor muy grande. !\.l 
:.irnüsa se golpea el pecho con umL f'ucr1,a tal, 
flC t.odos le oyen; abre los bmzos y llCrmauecc 
m cruz muy absorbido en su meditacion. A u da 
Jlodas las fiestas, siempre con cera. en mauo: 

W. gusta volverse mandon ele procesiones. Para 
l uo hay fraile que no sea un sabio, y los mas 
\ipócritns son san tos en su concepto. 
Si pertenece á la alta clase, dá limosnas en pít· 

1lico, pe.ga ílcstas, cuida afüu·~s, obsequia. á los 

obispos. Si á fa baja, compra esta1npitas, cora­
zones de santos, cadehas de San Pedro, i·osa­
rios, cscapultwios, y echa sn realito en todo 
plat.íllo. 

Uuos y otros oyen dos y tres misas diarias, se 
con!lésan con mucha frecuencia, comulgan idem, 
creen en cuanto Jos padres le¡; dic1.:n, y son ca­
paces de dejarse cortar el pescuezo por asunt.os 
del :Papa. Ptotegen al jesuitismo con alma, vida 
y coro.wu. Parn ellos, todo 16 que no sea cues­
tion de iglesia no merece la pena. Casi todos 
tienen un aspecto de bobalicones, suelen ser re· 
servados entre gentes que no son de su cuerda; 
pero entre los suyos Ja sin hueso se pór(.a á •las 
mil maravillas; lienen una. leng1rn viperina, y, 
francamente, algo de depravacion hay en su~ 
corazoucs. 

Los beatos, á la sordiua, van minando el edi· 
licio social; son especie de rnt.as que todo lo hus­
mean, que todo lo destruyen; pero mm·dieodo 
en las tinieblas ó á ocultas. Un beato es un Jobo 
C'On piel de cordern, una horrible tortuga oculta 
baJo su impcnetrnblc concha. Una culebra bo­
bo.. U na especie d.~ toro matrel'o. U u zon·o muy 
hoHible. Un demonio con cara de Juun Lanas. 

iQuéyaz, paciencia, lon¡¡;animidud, bondad,.fé, 
· tr1oclestia, continencia y castidad tan bien fingi­
dos! Un arserntl de fn!Aas virtudes. Quién pu­
diera peneh'ur en el fondo de aquellas coueicu­
cias! <iuiéo pudiera leer en la intencion de esa 
especie de esenio.nos modernos! ¡Qué cabeza 
ton humildemenle inclinada! y qué cogote, 
rcgulurmente, tau tol'Uno! ¡Qué abdómen tau 
respetable ó qué palidez tan cadavcrica! 

¡Ah! rnalditos hipócritas, y qué bien manejais 
;\ veces las nñas y qué a.hna tnn sin c.aridad, 
cuando no se trattt d~ lo que os reporta prove­
cho. Beato hay, que no tiene entrañas de padre; 
é hipócrita flacucho que, disponiendo de fo1'Lu­
no., acja perecer en 1a miseria al hermano lnfe· 
hz. No ouslante, véanlos vds. tan tontones, 
tan metidos en Ja iglesia, tan entregados á. 
mayordomius, tau rezadores, to.u. come-santos. 

Nada mas malo para la familia que un ben~, 
porque envilece el alma de cuantos le rodean y 
espat·ce la semiUa. de la falsa virtud. Un beato 
on mm familia es una rnanzun.a podrida entre 
un canasto de' buenas. 

Los bea.tos nacieron i>am vivir sololl, y á se· 
n:wjauia del Ecuodor, donde para. los que se 
halla;n atacados de elefancia, á quienes ITaman 
Lázaros, hay lugares amurallados donde los 
obligan á vivir separados de.la sociedad, debe-
1·ia existir un lugar doude pudieran vi-vi1· eslos ' 
atacados de elefancia moral. 

La. :familia uo fué hecha. sino i>ara los hom· 
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b1·es, y ya hemos dicho que los beatos tienen 
todos un nó sé que ele dil'e1•cnte sexo. Los bea­
tos tienen tllgó <le maricontis. Ninguil bien 1·c­
portno á. fa paLl"ia, y en el código penal deberia 
exisfü una ley que castigase la beatitud. 

r,os beatos $011 por Jo general unos ociosos de 
tomo y lomo. Afeminau los pueblos donde vi­
ven. Son una rérnorn parR la marcha social, 
espccinlmente en las repúblicas. 

Un pueblo en que lodos fueran beatos, estm·ia 
expuesto, al cabo de cierlo tiempo, á tener que 
andar vest.ido de plumas. Son los cangrejos de 
la. sociedad. V'iveu mejor en Jos monarqníll.B que 
en las repúblicas; tienden siemprcá la esclavi­
tud, y pOr un ret.rato del Papa cambiarían con 
mil o.mores el cston<la1'.Le nncional. 

Dado el caso <le que el Popa quisiera gober­
nar ol país, no serian ellos quienes no vendieran 
la patl'ia, gritando hechos 1mos papanatas: ¡Pa­
pa?ii habemw;.' ! ! 

Los. beatos pervierten ]a juventud. Parecen 
excelentes padres, magn íllcus hcrmanott, espo­
sos intachables, ciudadanos modelos; pero no 
pasan de ser uuos ta.cos de. vatenfo . . Casa donde 
ha.y ni1 beato¡ malo. E l beato es egoista por na,­
túxakM, todo lo quiere para si. para su partido. 
Qué le importan la patria, ni la familia ti·atándo­
se de sus conventos y de su manera .de entender 
Ja rclision1 
, Basta que los beatos entrcii cu tm partido po 

lítico, para que se descon1ic <le ese Jlllrtído. To· 
dos ellos forman como un a cornu11id:id, se ha= 
llan ligados por uüsle¡:iosos vínculos, se cono­
cen, ea.bt:n Jo m<~nor de.·su vida privada, forrrlan 
un ejército bi<~n disciplinado que á la voi de· 
ciertos sacerdotes marcha por flaneos, de frente, 
lateralmente y al poso i·eglllar 6 redoblado. 

Se v.isiLa1.i entre eHos, se. echan tijera entre 
ellos, se adulan. y se hacen Íl'~)Cuentes l"egnfüos. 

'fales son ellos: tal es esa runflo. de mojigatos 
que no entienden pizca de rdigion, ni de vcrda­
dea·ns virtudes cdstianas. Si alguno hay en casa 
de mis lectoi:es, qne haga de cuenta que uo he 
dicho nod:i. 

Ro cambo le. 

COSAS DE NEGRO 
Eu la primer quincena de este mes bun sido 

trascritas las si~uientes cosas y artJ~ulos publi· 
c.ados cu Él Neg1•0 Timoteo. 

LA VlCENTADA (Canto tercero):-Lo trascrib ie­
ron La Ley de Hocha y El Pone.ni·,.. de ~ferccdes 

CosAS DE SJ.ORIS'l'IA:-Ecos <lei Pro,gt·eso, St\lto: 

UN BQUL:EVARD PARA EL A~O 2,000:~El Pi<t· 
blo, Pitysandú. 

1825-2:) DE AGOST0-1>!78:-El llerro·Oat·1·il, 
Couco:rdia. 

Dfiloao OA.UCno, de Lneiauo Snnlos:-.&;¡ 
<leZ Progreso. 

LA, JUSTICJA ..• !!, de Villancicos: -JJ:l Concilia· 
<lor, Concordia. · 

EPIGRAMAS del u(miero 36:-La Yoz tlel Put· 
blo, Uniguay. 

u NA COSA D:m NEGilO:-El .bnparcial, Colonia. 
Algunos de dfohos colcgos 1Jos favorecen con 

bondadosas pnlabras, que mucho agradecemos. 

Sou Ja proimem y segmula 
Un animal y un<l plnnta, 
La dos y tres una tela, 
Y la tercc1·a y la cuai·tn, 
Eu singular, una cosa, 
Es decir, una sustancia 
Que con el té ó el café 
No sabe mal. Es deiogracia 
Que ciertos hombrea no .tengan 
La seg1mcl<1 con la e11ai·tci 
(Que licu~u tQdo¡¡ los lmüos) 
Siendo, á fé, fuera del alma, 
Tan brutos como lo$ que 
Llevan bocado y albarda; 
Y es un sim1>lc, un mujadero 
El tollo de la charada. 

El nombre de uu ave lienes 
En la 1>ri111a duplict1da; 
Y vésc en el mar la prima 
Siempre juuta con la cfüi1'ta; 
J Al te1·cera y la segunda 

' Es un cuadrúpedo; planta 
La cuatro; y esta y In dos 
A todo niflo le agrnda, 
Y tarnbicn á. mur:hos hombre¡¡ 
Que vive11 sobre la p;ttria. · 
P1·ima y segmula fué cosa 
Pot· Napoleon muy usada, 
Y tiencu tercera y p?"ima 
Los caballos· y las vacas. 
Es el todo uua persona 
Que por su conducta c•arga. 




